
·03 NUESTRAS PROPUESTAS·

Priorizar la atención a la salud mental de 
niños y adolescentes
La pandemia y sus devastadoras consecuencias no han afectado solo a la salud física. También ha 
extendido sus tentáculos a la salud mental, y aunque aún es pronto para determinar los efectos que 
el duro confinamiento y las medidas posteriores impuestas están teniendo en niños y niñas, son ya 
muchos los expertos que han comenzado a alertar sobre su impacto negativo.

Problemas de ansiedad o depresión parecen ser los más comunes. Estos mismos expertos no han 
dudado en señalar los riesgos de agravamiento de los problemas de salud mental ya existentes antes 
del confinamiento. Las preocupaciones familiares por el 
futuro económico, el desempleo, el cierre de los colegios, la 
incertidumbre generalizada sobre el futuro, la interrupción 
de terapias específicas, la violencia en el ámbito familiar, o 
las enfermedades mentales de los progenitores son factores 
que pueden influir negativamente en patologías mentales 
previas.

Y sobre todo, debemos estar atentos a las consecuencias 
que la pandemia está ocasionando en la salud mental de los 
niños más vulnerables. Aquellos que parten de una situación 
de desventaja respecto de los demás. Nos referimos a niños 
y niñas en riesgo de exclusión social; niños y niñas víctimas 
de la violencia en el seno de la familia; niños y niñas víctimas 
de trata; niños y niñas con discapacidad; o niños y niñas 
migrantes.

En una comparecencia en la Comisión de Regeneración del Parlamento, el Defensor del Menor abogó 
porque la salud mental de la infancia y adolescencia ocupe un lugar destacado en las políticas que se 
diseñen para la recuperación de la crisis provocada por la COVID-19 en nuestra Comunidad Autónoma. 
Debemos actuar de forma urgente en la prevención y detección de los problemas de salud mental que 
hayan podido surgir tras el confinamiento o bien que se hayan visto agravados como consecuencia del 
mismo o de la adversa situación social derivada de la pandemia.

“Y sobre todo, 
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que la pandemia está 
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vulnerables”
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La salud mental no debe quedar olvidada o relegada a un segundo plano. Es necesario fortalecer 
la red de salud mental y de apoyo psicosocial para las personas menores de edad. Una red que, 
por otro lado, parte de una endémica infradotación en el sector de la infancia y adolescencia. Es en 
este contexto desde donde reclamamos reforzar las Unidades de Salud Mental Infanto-Juvenil para 
atender adecuadamente toda la demanda, poniendo los medios necesarios para evitar empeorar su 
endémica saturación.

Más información en Informe Anual 2020. Capítulo 7 Infancia y Adolescencia, epígrafes 1.7.1 y 1.7.2.7
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